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REPARTO 


PERSONAJES 

TOÑA  (22  años) . 

MARÍA  (20  id.) . . 

CARMEN  (20  id,).... _ 

EL  ALCALDE  (60  id.)..., 
DON  AMBROSIO  (50  id.)., 

EL  COJO  (46  id.)... _ 

PACO  (28  id.) . . 

MOSEN  JUAN  (60  id.).., 

PEDRÉ  (20  id.). . 

MARIANO  (20  id.) . 

FERMÍN  (20  id.) . 

UN  MOZO . 


Seta.  Almiñana. 

Echevarría, 

Iscae. 

Se.  Tobías. 
Aguado. 
Calveba. 
Mancha. 
Albebt. 
Torees. 
Dtjlac. 
Romero. 
Muñoz. 


La  acción  á  la  caída  de  la  tarde  y  parte  de  una  noche  de 
verano,  en  un  pueblo  de  Aragón 


ACTO  UNICO 


¿‘laza  del  pueblo  á  todo  fondo.  Primer  término,  y  á  la  izquierda  del 
espectador,  casa  donde  vive  el  Alcalde;  al  lado  de  su  puerta  y 
pegado  á  la  pared  un  banco  de  piedra.  En  segundo  término  ésta- 
'  rán  jugando  á  las  cartas,  sobre  una  mesita  baja,  el  Cojo  y  Mozo. 
Encima  de  la  mesa  ó  el  banco,  un  porrón  con  vino,  del  que  irán 
bebiendo.  Pedré  y  Mariano  estarán. contemplando  los  jugadores. 

Primer  término  derecha,  casa  de  don  Ambrosio,  á  cuya  puerta 
estarán  hablando  sentadas,  Toña,  Carmen  y  María.  La  escena  es¬ 
tará  á  plena  luz,  la  que  irá  bajando  en  intensidad  poco  á  poco  y 
sin  que  el  público  se  fije  en  la  transición,  hasta  la  escena  sexta, 
•en  la  que  será  completamente  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

TOÑA,  CARMEN,  MARÍA,  COJO,  PEDRÉ,  MARIANO  y  MOZOS 

Mozo  (ai  cojo.)  ;A  ver  esa  baza? 

Cojo  (Mostrándola.)  Míala;  el  tres  hi  echau. 

Mozo  Ño;  digo  la  denantes. 

Cojo  Oye,  no  amueles  tantas  veces  con  las  bazas. 

Mozo  (Mirándolas.)  Es  que  no  m’acuerdo  si  ha  salió 
el  as. 

Cojo  Pues,  memoria,  quió,  memoria  y  á  más  no 
mires  más  que  la  de  encima. 

Mozo  ¿Qué  tié  eso  que  ver? 

Cojo  (aI  Mozo,  que  le  estará  mirando  sus  cartas  )  Oye, 

eso  te  digo  á  tú,  ¿qué  tiés  que  ver? 
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Si  no  Véía.  (Siguen  jugando.) 

(A  Mariano,  separándose  de  los  jugadores.)  Na,  qU0 
de  hoy  no  pasa. 

Ya  hace  un  mes  que  estás  con  !a  misma  so-, 
naja. 

No  hi  tubido  ocasión. 

Miá  tú;  que  no  has  tubido  ocasión  y  tos  los 
días  te  la  tropiezas. 

Pero  siempre  va  con  una  ú  con  otra. 

¿Y  qué  tié  eso  que„ver? 

Hombre,  no  le  vas  á  pedir  relaciones  delan¬ 
te  gente,  y  á  más  que  no  hacen  más  que 
veme  y  ya  las  tiés  riéndose  sin  saber  de  qué. 
Será  de  lo  cor  tico  que  eres. 

Bien  pué  ser.  Por  eso  esta  noche  cuando  esté 
en  la  cama,  como  estará  sola... 

¿Con  quién  quiés  que  esté  cuando  duerme? 
Hombre,  claro,  con  nadie;  pues  por  eso  esta 
noche  la  rondamos;  yo  le  suelto  dos  joticas; 
ella  ya  sabrá  ó  se  fegurará  que  soy  yo  y  que 
son  pa  ella,  y  asi  mañana,  en  cuanto  la  vea... 
la  paro,  le  digo  si...  se  enteró  de  las  cantas... 
que  qué  tal  le  paicieron...  y  que.,  qué  me 
contesta. 

Pero,  ¿qué  te  ha  de  contestar? 

¡Otra!...  ¡Que  sí  ú  que  nol 
Pero  si  no  las  hablau,  ¿qué  te  ha  de  contes¬ 
tar? 

Rediez,  qué  bruto  eres.  ¿No  te  dicen  que  esta 
noche? 

¿Con  las  coplas?... 

Claro.  Ya  las  llevo  aquí.  (En  la  faja.) 

¿Ahí?. 

Sí;  míalas.  (Saca  un  papel.) 

¿Te  las  has  discurrió  tú? 

Yo  las  he  sacau  de  aquí,  (De  la  frente.)  pera 
me  las  ha  escrito  don  Fermín  pa  que  no  me 
se  olviden.  Toma,  léelas. 

(Rechazando  el  papel.)  ¿Yü?...  Léelas  tú. 

(Dando  vueltas  ai  papel.)  Yo...  no  entiendo  las 
letras  hechas  á  mano;  toma  tú. 

(ídem.)  Chico,  qué  mala  letra.  No  se  entiende 
nada,  ¿verdá? 

Eso  icía  yo.  A  ver,  para  atención  si  me  las 
he  aprendido. 

¿Ande  lo  pone?  (Dando  vueltas  al  papel.) 
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Míalo  ahí. 

Levántate  de  esa  cama 
y  asómate  á  ese  ventano, 
porque  te  viene  á  rondar 
el  que...  que... 

¿Qué  sigue,  Mariano? 

No  sigas,  que  pué  que  sea  verdá  que  esté 
durmiendo,  y  si  tié  el  sueño  pesau,  no  se 
entere  de  na. 

(Rascándose  la  cabeza  pensativo.)  Mlá  tú...  es  qUO 

es  verdá;  no  había  dau  en  eso. 

Calla;  hacemos  una  cosa. 

¿Cuaía?  ’  ' 

Si  vemos  que  no  se  asoma,  arreamos  dos  pe- 
druscazos  á  la  ventana. 

¿Y  si  se  entera  su  padre  y  nos  arrea  á  nos¬ 
otros? 

Los  tiraremos  aspacico  pa  que  no  lo  oiga, 
(convencido.)  Tamién. 

(Le  da  el  papel.)  Toma.  (Siguen  hablando.) 

(a  Toña.)  Pues  hija,  yo  no  aguantaría. 

¿Y  qué  ibas  á  hacer? 

Es  verdad;  pero  también  tiene  triste  gracia, 
que  porque  tu  padre  no  quiera,  no  lo  has  de 
querer  tú. 

Eso  no;  mi  padre  podrá  impedir  que  nos 
veamos,  que  nos  hablemos;  pero  lo  que  no 
puede  evitar  es  que  yo  lo  quiera,  que  no 
piense  más  que  en  él,  porque  eso  sale  de  mi 
corazón  y  en  éste  no  puede  mandar  mi  pa¬ 
dre. 

¿Y  siempre  vais  á  estar  así? 

Hasta  que  Dios  quiera. 

Pues  sí  tenéis  para  un  rato. 

A  más,  que  estás  desperdiciando  muchas 
proporciones. 

Todos  los  mozos  del  pueblo  te  quieren. 

Y  yo  no  quiero  á  ninguno. 

Pues  te  tendrás  que  casar  con  quien  tu  pa¬ 
dre  quiera,  pues  ya  sabes... 

(interrumpiéndola.)  Si  no  es  con  él,  con  nadie. 

Y  tu  padre  dice  que  con  todos  menos  con  él. 
Miá  que  es  muy  tozudo. 

¿Y  qué?  Por  muy  fuerte  que  sea  la  tozudez  ' 
de  mi  padre,  es  más  fuerte  mi  querer. 

Pues  tu  padre  ya  sabes  lo  que  dice,  que 
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mientras  él  viva,  no  ba  de  ser,  y  está  pa  vi¬ 
vir  muchos  años. 

Y  Dios  me  lo  conserve. 

Sí,  pues  entonces... 

Tienes  pa  un  rato. 

¿Pero  estáis  locas?  ¿Qué  estáis  diciendo?  Que 
desee  la..;  No  quiera  Dios,  antes  me  mate  á 
mí  que  semejante  idea  acudiera  á  mi  pen¬ 
samiento;  mucho  quiero  á  Paco,  mucho... 
pero  mi  padre...  es  mi  padre. 

No  hemos  querido  decir  eso. 

Quiero  decirte  que,  figúrate  que  vive  mu* 
chos  años. 

Amén. 

Bueno,  tú  seguirás  siempre  sufriendo  y  pen¬ 
sando  en  él...  pero  Paco  puede  cansase  de 
aguardar  y  te  olvide,  y... 

(con  viveza.)  Calla,  Carmen;  olvidarme  él; 
Paco...  no;  imposible;  me  quiere  mucho. 

Sí,  te  quiere  ó  al  menos  parece  que  te  quie¬ 
re;  pero  como  su  padre  está  diciendo  lo  mis¬ 
mo  que  el  tuyo,  pué  que  lo  llegue  á  conven¬ 
cer,  y  á  más  es  un  hombre  que  no  estará  en 
el  pueblo,  pues  como  ba  terminau  la  carrera 
se  irá  á  Zaragoza  ó  á  otras  capitales,  y  allí... 
¿Qué?  Allí  me  querrá  igual. 

No  te  fíes  mucho.  Miá  que  los  hombres,  tan¬ 
tas  veo,  tantas  quiero. 

Y  en  Zaragoza  con  tanta  señoritica  que  hay. 

Y  bien,  ¿queréis  no  atormentarme?  Aunque 
eso  fuera, que  se  vaya  del  pueblo, ¿y  qué? ¿No 
hemos  estado  doce  años  separados,  viéndo¬ 
nos  únicamente  cuando  en  la  época  de  va¬ 
caciones  viene  á  pasarlas  al  pueblo?  En  este 
tiempo,  ¿se  ha  enfriado  algo  el  cariño  que  le 
tengo?  No;  cada  vez  le  quiero  más.  El  me 
corresponde;  lo  sé,  y...  si  se  marchara,  como 
decís,  si  se  cansara  de  esperar,  si  me  olvida¬ 
ra,  (con  amargura.)  ¡qué  había  de  hacer!  El  po¬ 
dría  hacerlo;  yo,  no.  Ha  sido  mi  primero, 
mi  único  amor...  Con  él  moriré. 

¡Pobre  Toña,  qué  buena  eres! 

¡Quién  sabe  si  Dios  premiará  tanto  cariño! 
¡Cuánto  le  quieres! 

(Levantándose.)  Ya  podrá;  lleva  siempre  las 
cuarenta. 
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(ídem.)  Al  saber  le  llaman  suerte,  (a  Pedré  y 
Mariano.)  ¿Pero  vusotros,  qué  esperáis  aquí 
tanto  tiempo? 

A  que  venga  el  señor  Alcalde. 

¿Pa  qué? 

Pa  icile  que  nos  dé  permiso  pa  rondar  esta 
noche. 

(Moviendo  la  cabeza  negativamente.)  Mala  burra 
himOS  COmprau.  (El*  Mozo  meterá  la  mesa  y  las 
sillas  en  la  barbería.)  Porque  me  paice  qiie  no 
sus  deja;  está  mu  escamau  del  domingo. 

¡A  saberl 

Na,  más  podía  haber  sido.  El  chico  del  tío 
Cañizos  aún  está  con  la  cabeza  rajada  del 
estacazo  que  le  arreástis. 

¡Si  fué  con  la  guitarra! 

Pues  gracias  á  eso  y  que  era  blanda;  si  es  al 
tío  Roque,  cuasi  le  rompístis  el  brazo.  Por 
más  que  vusotros  no  sus  fuístis  de  vacío. 
Nosotros  no  tuvimos  la  culpa. 

No;  la  tuve  yo  que  estaba  durmiendo. 

(Mirando  á  lo  lejos  último  término  izquierda.)  Po’allí 
viene  el  señor  Alcalde.  (Mutis.) 

(ídem.)  Sí;  con  Paco  y  con  Fermín. 

Pues  ya  lo  tenis  ahí.  (coge  el  porrón  y  se  lo  da 
á  Mariano.)  Toma;  echa  un  trago. 

(Coge  el  porrón  y  bebe  un  poco.)  ¡Qué  calentucho 
está!  (Va  á  beber  otra  vez,  pero  lo  estorbará  el  Cojo, 
quitándole  el  porrón.) 

Trái,  que  está  caliente;  nos  ha  amolau  éste. 
Ponle  falticas.  (Bebe.) 

Traiga,  que  yo  á  lo  dau,  no  le  miro  el  pelo. 

(Coge  el  porrón  y  bebe  largo  rato.) 

(Quitándoselo.)  Oye,  oye;  bastante,  que  tú  no  le 
miras  el  pelo,  pero  se  lo  tientas. 

¿Y  dice  usted  que  no  nos  dejará  rondar  el 
señor  Alcalde? 

Me  paice  que  no. 

Si  no  se  hubiá  metido  á  cantar  el  Cañizos, 
no  hubiá  pasau  nada  el  domingo. 

Como  no  pasaría  nada  si  no  hubiá  mozos 
tan  melones  como  vusotros  y  mujeres  como 
la  Isabel,  tan...  eso;  á  todos  sus  da  calor  y  á 
todos  sus  tiene  entretuvidos. 

Ya  tenemos  la  de  siempre. 

La  fija;  todas  son  iguales. 
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Todas  no. 

¿En  mujeres?...  Ni  una  buena. 

Hay  de  todo. 

De  todo,  sí;  malas,  piores  y  rematadas. 

No  hay  que  ir  mu  lejos,  ahí  tiene  usté  áiá 
Toña.  ’>  •  * 

Esa...  sí;  esa  es  buena,  pero  por  casualidad. 
Rediez,  qué  mal  las  quiere  usté. 

Mis  motivos  tendré. 

No  serán  tantos.  ; '  < : 

¿No?  Si  quiés  más... 

¿Cuálos  son?  h  ; 

¿Sabéis  de  qué  me  quedé  cojo? 

Sí;  de  un  palo  que  le  atizaron. 

¿Y...  sabéis  de  qué  me  quedé  viudo?  (Hacer* 
signos  negativos.  )  Pus. a  de  otro* 

¿De  otro  qué? 

De  otro  palo  que  le  arreé  á  mi  parienta  por 
sospechas. 

¿Por  sospechas  na  más? 

Na  más;  yo  no  la  llegué  á  ver  nada  malo,  no 
más  que  una  tarde,  cuando  volví  más  tem¬ 
prano  que  otras  veces  á  casa, porque  m’había 
puesto  algo  medianico  en  el  campo,  vi  que 
salía  mu  deprisa  don  Román,  aquel  re¬ 
caudador  de  contribuciones  que  fumaba 
tanto. 

Pero  podía  haber  ido  á  algún  recau. 

Eso  me  dijo  mi  mujer,  que  había  estau  un 
momentico  á  preguntar  no  sé  qué,  y  que  na 
había  pasau  del  portal. 

¿No  ve  usté?... 

Si  ya  os  he  dicho  que  no  vi  nada;  no  más 
que  cuando  me  fui  á  acostar  estaba  la  habi¬ 
tación  llena  de  humo  y  el  suelo  de  puntas 
de  cigarro...  y  como  yo  no  fumo... 

(Riéndose.)  ¿Está  usté  seguro? 

(ídem.)  ¡Qué  mal  pensao  es  ustél 
¿Mal  pensau?...  ¡Sí,  sí;  todas  son  iguales! 

Pero  para  una  que  haiga  mala,  todas  no  son 
lo  mismo. 

Habrá  malas,  pero  á  manta  que  hay  güeñas. 
Todas.  Las  mujeres  todas  son  güeñas. 

Ca  uno  cuenta  de  la  feria  sigún  le  va  en  ella. 
Y  á  más,  si  las  tratan  como  á  las  bestias» 
¿qué  han  de  hacer?  Trátelas  con  cariño.  ' 
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¿Cariño?...  Sí,  sí;  para  atención  en  esta 
copla:  , 

Al  colchón  y  á  la  mujer 
les  hace  falta  la  vara: 
al  colchón  pa  varéalo 
y  á  la  mujer  pa  endrezala. 

¿Lo  ve  usté?...  Fíjese  en  esta  otra: 

Ni  ai  macho  ni  á  la  mujer 
los  acostumbres  al  palo: 
que  ni  el  macho  arreará 
ni  la  mujer  te  hará  caso. 

¡Quiá,  hombre,  quiá! 

Como  el  macho  te  recule 
y  la  mujer  te  haga  trampa, 
no  hay  más  que  dos  caminicos: 
ú  déjalos  ú...  la  tranca, 

¿Sabe  usté  lo  que  le  digo?  Que... 

Las  cosechas  en  el  campo, 
y  en  la  mujer  los  quereres, 
por  mucho  que  los  trabajes 
es  siempre  lo  que  Dios  quiere. 

¡Miá  qué  agudo! 

Ya  está  aquí  el  señor  Alcalde,  (sale  el  Alcaide 
último  término  izquierda  con  Paco  y  Fermín.  El  Al¬ 
calde  se  dirigirá  á  su  casa,  Fermín  lo  sigue.  Paco  se 
queda  rezagado  fijándose  en  Toña;  mira  á  ver  si  lo  ve 
su  padre,  y  al  ver  que  está  distraído,  se  acerca  á  Toña, 
que  hará  lo  mismo.) 

ESCENA  II 

ALCALDE,  PACO,  FERMÍN,  DON  AMBROSIO  y  M03EN- 

JUAN 

(a  Toña,  muy  rápido.)  De  esta  noche  no  pasa, 
(ídem.)  ¡Imposible! 

Estafe  preparada. 

¡Paco!  ¡Por  Dios! 

¿Lo  ha  oído? 

Veré...  (  Se  quedan  hablando.) 

Mu  buenas  tardes,  señor  Alcalde. 

Buenas  nos  las  dé  Dios,  (va  á  entrar  en  su  casa, 
y  al  volver  la  cabeza  para  responder  á  Pedré,  ve  á 
Paco  con  Toña,  haciendo  un  movimiento  de  disgusto 
y  llamándole  con  ira.  Don  Ambrosio  y  Mosen  Juan- 
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aparecen  hablando  último  término  derecha  sin  fijarse 
en  la  escena.)  v 

(Con  temor,  viendo  las  señas  que  le  hace  el  Cojo.) 

Señor  Alcalde... 

¿Qué  hay?  (ve  á  Paco.)  Paco;  aquí. 

(Que  al  oir  la  voz  del  Alcalde  se  fija,  viendo  á  Paco  al 
lado  de  Toña.)  Toña,  adentro. 

(Que  se  separará  de  Paco.)  SÍ  es  que...' 

(Dando  un  paso  amenazador,  interponiéndose  el  Mo- 
sén.)  Adentro  he  dicho.  (Entra  Toña  en  casa  se¬ 
guida  de  sus  amigas.  Don  Ambrosio  y  Moseu  Juan  se 
sientan  en  las  sillas  que  han  dejado») 

(Se  habrá  acercado  á  su  padre  con  disgusto  y  sin  per¬ 
der  de  vista  á  Toña.)  ¿Qllé...  quería  USté? 

Pues,  na,  que  te  llamo  y  que...  (irá  á  contestar 
Paco,  pero  Fermín  le  hace  señas  que  se  calle.)  ¡Cuí- 
dadicol...  (a  ios  mozos.)  Bueno,  y  á  vosotros, 
¿qué  cuerda  se  OS  ha  roto?  (Paco  y  Fermín  se 
sientan  hablando  en  el  banco.) 

(con  temor.)  Ninguna,  señor  Alcalde...  sino 
que  éste...  le  tenía  qu’icir  una  cosa. 

(ídem.)  ¿Quién,  yo?...  No,  siñor;  que  era...  éste 
el  que  se  la  iba  á  icir. 

¿Yo?...  Pues...  bueno...  es  que...  le  queríamos 
icir...  pues...  que  si  nos  daría  usté  permiso 
pa  salir  esta  noche  un  ratico  de  ronda. 

Con  que  rondicas,  ¿eh? 

Si  el  señor  Alcalde  nos  deja... 

Sin  huesos  sus  voy  á  dejar;  ¿sus  crerais  que 
estoy  pa  tómame  un  berrinche  ca  día  que 
salgáis  á  becerrear? 

No,  siñor. 

Eso  es;  no,  señor. 

No,  si  quiero  icir... 

Tú  no  quieres  decir  nada,  y  yo  ya  he  dicho 
bastante;  ea,  vamos  pa  adentro,  (a  Paco,  que 
estará  pensativo.)  ¿Tú  qué  haces  ahí? 

(De  mal  humor.)  ¿Yo?...  Pues  esperando  á  ver 
para  qué  me  había  llamado  usté. 

Oye,  tú:  ¿qué  humos  son  esos? 

Ninguno;  pero  creí  que  aguardaba  usté  mi 
consentimiento  para  dársele  á  esos. 

(con  energía.)  A  mí  no  me  hace  falta  tu  con¬ 
sentimiento  pa  na.  ¿Entiendes? 

En  cambio,  yo,  por  lo  visto,  necesito  del  de 
usté  hasta  para... 
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No  vengas  con  rebozos,  que  pa  lo  que  tú4 
quiés  decir,  ni  lo  tienes,  ni  lo  tendrás,  ea. 
(irritado,  pero  contsniéndose.)  (¡Padre!! 

(Lo  mismo,  pero  imponiéndose.)  ¿Qué  hay?  ¡Otra, 
qué  Dios!  ¿Qué  se  habrá  figurao  éste?... 
(interviniendo.)  Yo  creo  que...  señor  Alcal¬ 
de... 

Aquí  no  hay  Alcalde  ni  ocho  cuartos,  aquí 
no  hay  más  que  un  padre  que  no  consiente 
que  su  hijo  se  le  suba  á  las  barbas,  ea. 
Pero...  si  él  no  puede. 

Ni  él,  ni  tú,  ni  el  lucero  del  alba,  ea;  ya  sa 
rematau  esto,  (va  á  entrar  en  la  casa.) 

(con  mucho  temor.)  Pero...  siñor  Alcalde...  nos¬ 
otros... 

¿Vosotros  qué?  ¿no  sus  he  dicho  que  no? 

Es  que... 

¿Qué?  ¿Querís  dormir  en  la  cárcel?  Bueno,, 
salir;  pero  como  me  metáis  tanto  así  de  es¬ 
cándalo... 

No  meteremos  nada,  señor  Alcalde. 

No;  si  quien  os  meterá  seré  yo,  pero  será  la 
autoridad  en  los  riñones.  (Haciendo  el  ademán 
con  el  bastón.) 

Gracias,  señor  Alcalde. 

Es  decir  que  saldremos,  ¿eh? 

Sí,  hombre,  sí,  íabános  y  cuidau  con  dar 
malos  pasos. 

Piores  que  usté  no  los  podemos  dar. 

Diquiá  luego.  (Vanse.) 

A  la  par  é  Dios.  (ídem.) 

Ir  con  él;  ea,  vamos  pa  adentro,  (a  Paco  )  Tú 
no  pongas  esa  cara  que...  todo  ha  sido  un 
decir,  no  más  que  á  vosotros  en  seguida  se 
os  pone  la  mosca  en  los  morros  y  no  hay~ 
Dios  que  sus  aguante;  hala  que  ya  estará  la 
cena. 

No  tengo  ganas  ahora;  luego  entraré. 

¿No?...  Pues  déjalo.  ¿Quiés  cenar,  Fermín? 
De  salud  le  sirva,  yo  también  me  voy. 

(ai  cojo.)  Tú  entra,  que  algo  sobrará.  (Entran 

los  dos.) 

¿Por  qué  no  vas  tú? 

Porque  no  tengo  ganas,  no  tengo  más  ganas 
que  de  acabar  esta  situación;  ya  lo  ves,  es 
imposible  continuar  así. 
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Verdaderamente,  que  tanto  tú  como  ella.der 
bíais  tomar  una  determinación. 

Yo  ya  la  tengo  tomada. 

(Desde  la  puerta.)  ¡Chist!...  Paco,  entra,  que  tu 
padre  está  de  un  humor  que  lo  vamos  á  pa¬ 
gar  todos. 

¿Por  qué? 

Porque  no  quiés  cenar  con  él. 

Pero  si  es  que... 

Anda,  entra;  ya  sabes  lo  que  es  tu  padre, 
tiene  el  pronto  brusco,  pero  en  el  fondo  es 
pan  bendito. 

Ya  lo  sé;  bueno,  vamos;  entra  tú  y  te  echa¬ 
rás  una  copa. 

Me  voy  á  cenar. 

No  importa,  beberás  agua  fresca,  que  la  no¬ 
che  está  calurosa.  (Entran.) 


ESCENA  111 

t 

DON  AMBROSIO  y  MOSEN  JUAN 

No  se  canse  usté,  Mosen,  que  es  todo  inútil. 
Es  usté  muy  terco,  amigo  don  Ambrosio,  y 
es  una  cualidad  muy  mala.  Acuérdese  del 
refrán  que  dice:  «De  sabios  es  mudar  de 
consejo». 

Pues  yo  ni  soy  sabio,  ni  mudaré  de  modo 
de  pensar;  he  dicho  que  no  y  que  no;  lo  que 
es  mi  hija  no  se  casará  con  él. 

No  afirme  usté  tan  rotundamente. 

¡Otra  que  Dios!  ¡Pues  no  he  afirmar! 

El  hombre  propone  y... 

(interrumpiendo.)  Dios  podrá  disponer  lo  que 
quiera,  pero  mientras  yo  viva  no  ha  de  ser. 
¡Por  Dios,  don  Ambrosiol  JNo  está  usté  en  lo 
que  dice. 

Sí,  señor. 

Pues  difícilmente  hallará  usté  un  partido 
mejor  que  ese  para  su  hija;  un  muchacho 
rico,  de  carrera,  y  según  he  oído,  mañana  ó 
pasado  marcha  á  Madrid  á  presentarse  á 
unas  oposiciones.  Por  un  lado  sus  estudios 
y  talento,  y  por  otro  la  influencia  y  el  diñe- 
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ro  de  su  padre,  no  será  extraño  que  lo  vea¬ 
mos  pronto  hecho  un  hombre. 

Sí,  señor;  será  todo  lo  que  usté  quiera,  y  no 
es  que  Paco  me  disguste...  Al  contrario,  si 
la  verdad  he  de  decir,  me  gustaría  para  yer 
no  si  no  fuera  hijo  de  su  padre. 

Pero  eso  no  es  obstáculo. 

¿Que  no  es  obstáculo  ser  hijo  del  que  hasta 
el  nombre  me  estorba,  como  el  mío  á  él? 
Lo  raro  es  que  vivamos  uno  de  los  dos.- 
¡Pero  por  Dios!  Esos  odios,  esas  rivalidades, 
¿cuándo  han  de  desaparecer? 

No  son  de  ahora. 

Lo  sé.  Peí  o  por  eso  es  más  pecado  mortal 
en  el  que  viven  ustedes.  ¿Qué  razón  existe 
para  que  si  el  padre  de  usted  tuvo  aquella 
cuestión  con  el  de  él,  cuestión  que  por  las 
rencillas  del  amor  propio  y  la  maldita  polí¬ 
tica  no  desaparecieron  en  ellos  el  encono 
han  de  seguir  ustedes  sin  motivo...? 

¿Sin  motivo?  Y  me  hace  todo  el  mal  que 
puede. 

¿Y  el  que  usted  le  hace  á  él?  Vamos,  don 
Ambrosio,  con  un  poco  de  buena  fe  por 
parte  de  los  dos  hubiera  desaparecido  para 
siempre  esa  semilla  que  yo  tantas  veces  he 
tratado  de  estirpar. 

No  se  canse,.  Mosen,  que  lo  que  no  ha  de 
ser,  no  ha  de  ser. 

Tenga  presente  que  por  encima  de  todas 
las  voluntades  está  la  del  Señor  y  si  El  ha 
dispuesto  que  en  ellos  y  por  ellos  terminen 
vuestros  odios,  será. 

Difícil  lo  Veo.  (Levantándose.) 

Pero  no  imposible. 

Casi,  casi;  vaya,  dejemos  esta  conversación 
y  vamos  adentro  á  echar  un  guiñóte  mien¬ 
tras  nos  preparan  la  cena;  esta  noche  cena 
usted  conmigo. 

No,  ya  sabe  usted  que  no  ceno  nunca;  echa¬ 
remos,  sí,  una  partida  y  luego  me  iré  á  mi 
casita  á  tomar  el  chocolate  que  es  mi  cena. 
Lo  tomará  usted  aquí.  (Entrando  en  casa  lleván 
dose  la  silla.) 

(ídem.)  Lo  tomaré  en  casa  para  emprender 
en  seguida  mis  rezos. 


ESCENA  IV 
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ALCALDE  y  COJO 

(saliendo.)  Rediez,  qué  tristecico  está. 

(ídem.)  Ya  se  le  pasará. 

¿Es  que  se  queda  de  mal  humor? 

Pior  pa  él;  dos  trabajos  tiene,  el  ponese  y  el 
quitase. 

Es  que  usté  también... 

Es  que  tú  eres  un  piazo  e  bruto  muy  gran¬ 
de  por  venime  con  consejos,  ea. 

Bien,  señor  Alcalde,  pero  lo  digo  porque  le 
tengo  mucho  querer  á  Paco. 

Lo  querrás  tú  más  que  yo,  melón;  pero  por 
mucho  que  lo  quiera  no  puedo  consentir 
que  corteje  con  esa  moza. 

Pues  haría  buen  casorio. 

A  manta  que  tendrá  mi  chico  proporciones 
tan  güeñas  Ó  mejores  que  esa. 

Pues  no  se  empeñe  usté  ni  don  Ambrosio 
que  como  ellos  quieran  se  casan;  mía  tú  si 
se  casan. 

¿Eh?  di  eso  otra  vez  y  verás  que  el  que  se 
empeña  eres  tú  en  que  te  rompa  un  hueso. 
Vava  unas  razones. 

Y  vaya  unas  cosas  en  que  tú  te  metes;  cuan¬ 
do  te  den  vela,  vas  ai  entierro. 

Bueno,  lo  que  usté  diga,  pero  lo  que  yo 
digo  es  que  los  chicos  se  quieren  y  mucho 
y  que  no  es  de  ahura,  que  desde  bien  zaga- 
licos  no  sabían  estar  separaus  ni  un  ratieo; 
dimpués  cuando  fueron  grandes  ya  no  los 
dejaron  ustés  ajuntase  y  que  á  pesar  de  las 
temporadas  y  años  enteros  que  Paco  pasa 
fuera  del  pueblo,  la  Toña  no  da  oídos  á  nin¬ 
guna  proporción  y  eso  que  ha  tenido  mu¬ 
chas  y  güeñas  y  si  es  Paco,  dimpués  de  es¬ 
tar  en  las  capitales  y  criase  á  estilo  e  seño¬ 
rito  y  ajuntase  con  otras  mujeres  que  pué 
que  valgan  tanto  como  la  Toña,  ya  ve  usté 
que  no  la  olvida  y  eso...  señor  Alcalde,  ó  yo 
soy  mu  bruto  ó  es  mucho  querer. 

(Después  de  mirarlo  fijamente.  Con  sorna.)  ¿Sabes 
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tú  que  en  vez  de  alguacil  te  voy  á  nombrar 
diputan  por  lo  mucho  que  charras?  Pues  no 
te  dejau  hablar  poco...  ea,  será  to  lo  que  tú 
quieras  pero  lo  que  no  es  ni  será  que  mi 
chico  se  case  con  ella  á  menos  que  su  padre 
no  se  rebaje  á  mí... 

Cojo  Pues  eso  es  difícil, 

Alc.  Pues  ya  ves  tú. 

Cojo  Pero  mia  que  hace  tiempo  que  se  tienen' 
rabia. 

Alc.  ¿Que  si  hace9...  Antes  de  que  naciéramos  ya 
no  nos  podíamos  ver. 

Cojo  Lo  creo. 

Alc.  Así  es  que  no  pué  ser;  él  no  me  pué  ver  á 

mí,  yo  no  puedo  ver  á  ninguno  de  su  casta; 
cuando  me  nombraron  Alcalde  hizo  lo  que 
pudo  pa  que  no  lo  fuera;  siempre  que  puede 
me  lleva  la  contra  en  todo  y  ahora  se  creerá 
que  mi  chico  se  quié  casar  con  su  hija  por 
sus  haciendas  y  á  mí  ese  no  me  gana  ni  á 
rico  ni  á  tozudo,  ea. 

Cojo  ¡Lo  que  es  á  eso!... 

Alc.  Ala;  vamos  á  dar  la  vuelta  porpueblo  pa 

i  me  luego  á  dormir,  que  hoy  no  he  dormido 
la  siesta. 

Cojo  Vamos,  señor  Alcalde. 

(Vanse  foro  derecha.) 

ESCENA  V 

PACO,  FERMÍN,  luego  CARMEN  y  MARÍA 

FER.  (Saliendo.  Despidiéndose.)  Hasta  mañana,  PaCO, 

y  procura  quitar  esas  ideas  de  tu  pensa¬ 
miento. 

Paco  No  hay  otro  medio. 

Fer.  Pues  antes  de  poner  eso  en  práctica,  abal¬ 

dona  todo;  márchate,  olvídala;  todo...  me¬ 
nos  eso. 

Paco  ¡Qué  fácilmente  hablas!  Abandonarla,  mar¬ 

charme...  todo,  todo  eso  es  fácil,  todo  me¬ 
nos  olvidarla;  eso  no,  eso  es  imposible. 

Fer.  No  hay  nada  imposible  cuando  se  tiene- 

fuerza  de  voluntad  para  ello,  y  tú  debes  te¬ 
nerla. 
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¿Te  parece  poca  la  fuerza  de  mi  voluntad? 
¡quererla,  desearla  durante  tantos  años  como 
sabes  y  no  ver  salvados  nunca  los  obstácu¬ 
los  que  nos  separan!  (Cada  \ez  más  exaltado.) 
He  procurado  ahogar  su  recuerdo  en  otros 
amores  fáciles  y  pasados  los  primeros  mo¬ 
mentos,  su  imagen  aparecía  más  amada, 
más  deseada  cada  vez...  no,  esto  no  puede 
seguir  así,  es  ya  mi  obsesión,  mi  sueño, 
mi...  locura. 

Mucho  la  quieres. 

Sí,  mucho,  mucho.  Es  decir...  ya  no  sé  si 

amor  Ó...  (Rasándosela  mano  por  la  frente  como  Si 
tratara  de  desechar  una  idea.)  no  Se.  .  no  Se. 

Por  eso  mismo  debes  respetarla. 

Eso  quisiera...  pero  no  puedo  luchar  más, 
no  puedo  por  más  tiempo  contener  los  im 
pulsos  de  mi  corazón.  Puede  más  que  mi 
voluntad,  mi  amor. 

No  es  amor  eso  que  tú  quieres. 

No,  si  no  es  amor  ya,  (Muy  exaltado.)  es  locu¬ 
ra,  es  deseo,  es...  que  al  fin  soy  hombre  y 
ya  que  como  esposa  no  puedo  poseerla.., 
no  puedo,  no  quiero  renunciar  á  ella  como 
mujer. 

(En  tono  de  reconvención.)  ¡Paco!... 

(Oyendo  ruido  en  la  casa  de  Toña.)  ¡Chist!...  Calla, 

alguien  sale. 

(Salen  Carmen  y  María  despidiéndose  desde  dentro.) 

Adiós,  Toña,  hasta  mañana  si  Dios  quie¬ 
re...  ¿eh?...  no,  está  cerca.  Adiós,  (volviéndose 
y  viendo  a  Paco  y  Fermín.)  ¡Ah!  Buenas  noches, 

Paco  y  la  compañía. 

Buenas  las  tengáis;*  muy  tarde  os  retiráis. 
Se  nos  ha  pasado  el  tiempo  sin  sentir. 

¿Qué  hace  Toña? 

Con  la  moceta  preparando  la  cena. 

¿Y  su  padre? 

Jugando  con  el  Mosen. 

Vaya,  hasta  mañana  si  Dios  quiere. 

Voy  á  acompañaros,  que  es  tarde. 

Como  quieras.  (Van  á  marchar.) 

Oye...  Carmen.  ¿Quieres  hacerme  un  favor? 
Si  quisieras  entrar  á  decir  á  Toña  que  salga 
un  momento  si  puede...  pero  ya  sabes...  sin 
que  su  padre... 
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Ya,  hombre,  ya;  pues  no  faltaba  más.  (Entra 

en  casa  de  Toña  saliendo  á  poco.) 

Poco  rato  será,  si  puede,  pues  van  á  cenar 
en  cuanto  terminen  esta  paríidica. 

(eu  voz  baja  á  Paco.)  Paco,  piensa  bien  lo  que 
vas  á  hacer. 

Sí.  Lo  pensaré  más  despacio.  (Aparte.)  Será 
antes  de  lo  que  tú  te  crees. 

(saliendo.)  Ya  sale,  pero  un  momentico. 
Gracias,  Carmen. 

Adiós,  Paco;  ¡quiera  Dios  que  se  acaben 
pronto  vuestros  sofocos. 

Hasta  mañana. 

Buenas  noches. 

Adiós,  Paco. 


ESCENA  VI 

PACO  y  TOÑA.  Después  MOSEN 
(Asomándose  con  precaución.)  PaCO, 

Toña. 

(saliendo.)  Chist...  no  bables  fuerte,  no  te  oiga 
mi  padre.  ¿Y  el  tuyo? 

A  dar  la  vuelta  por  el  pueblo. 

(Muy  impaciente.)  No  puedo  estar  mucho,  no 
me  eche  en  falta. 

Siempre  lo  mismo,  vemos  un  momento, 
hablarnos  un  instante,  estar  anhelando  du¬ 
rante  los  meses  de  mi  ausencia  volver  á 
vernos  y  hasta  esa  felicidad  nos  niegan.  No 
podemos  continuar  así. 
jNo  empieces  ya. 

¿Has  pensado  bien  lo  que  te  propuse?  (insi¬ 
nuante.) 

Sí...  pero...  ten  paciencia.  (Tratando  de  rehuir  la 
conversación.) 

No,  amor  mío;  bastante  paciencia  hemos 
tenido,  harto  hemos  sufrido  para  que  no 
pongamos  fin  á  este  estado. 

Sí,  pero  esa  proposición. 

Es  ía  que  hace  todo  aquel  que  adora  con  el 
frenesí  que  yo;  ¿no  me  amas? 

¿Y  me  lo  preguntas? 

Contéstame;  ¿me  amas? 
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Con  toda  mi  alma. 

¿No  me  has  dicho  que  por  mí  serías  capaz 
de  toda  clase  de  sacrificios. 

8i,  pero  ese  que  me  pides  es  superior  á  mis 
fuerzas...  no  te  creía  yo  capaz  de  semejante 
idea... 

No  hay  otro  medio. 

'vcon  energía.)  Ni  hace  falla;  dejar  á  mi  padre, 
huir  contigo...  sola...  de  noche...  no,  no,  qué 
haría  mi  padre,  qué  pensaría  el  pueblo,  qué 
diría  mi  conciencia...  no...  principio  á  creer 
que  no  me  quieres.,,  que  eres  malo...  Déja¬ 
me,  PaCO.  (<'on  dignidad.) 

(con  desesperación.)  ¿Eh‘?...  ¿qué  dices?  que  no 
te  quiero...  que  te  deje...  á  ver,  repite  eso..^ 
(Transición.)  No,  no  lo  repitas,  Toña...  no  sé 
lo  que  haría  si  lo  volviera  á  oir. 

No  me  quieres  bien. 

(con  frenesí)  Tú,  tú  ere3  la  que  no  me  quie¬ 
res,  la  que  interpretas  torcidamente  mis 
ideas;  tú  que  desconfías  de  mi  amor,  que 
nones  en  duda  mi  lealtad,  mi  cariño. 

Por  Dios,  Paco,  no  grites...  mi  padre. . 
(interrumpiéndola  )  Y  qué  me  importa  de  tu 
padre,  ni  del  mío,  ni  de  nadie,  si  ya  no  te 
tengo  á  ti. 

¡¡Pacol! 

No  te  tengo,  porque  acabo  de  ver  que  no 
me  quieres.  ¡V  yo  que  he  cifrado  todas  mis- 
ilusiones,  toda  mi  vida  en  su  amor!,.,  (c&n 

amargura.) 

¿Y  no  le  tienes? 

No;  porque  si  me  amaras  cual  yo  á  ti,  no 
mirarías  nada  más  que  los  impulsos  de  tu 
cariño  y  me  seguirías. 

Pero  óyeme;  reflexiona. 

He  reflexionado  bastante;  no  días,  meses, 
años;  he  estado  meditando  como  único  me¬ 
dio  de  podernos  unir  para  siempre  y  ahora 
que  te  expongo  mis  ideas,  ahora  que  podía¬ 
mos  conseguir  lo  que  tanto  tiempo  anhela¬ 
mos,  te  niegas...  no  quieres,  no  me  amas 
como  yo  creía. 

(con  pasión.)  No,  eso  no;  te  quiero  tanto,  que 
si  no  fuera  por  la  esperanza  de  que  día  lle¬ 
gará  en  que  podamos  ser  felices,  moriría.. 
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Tú  eres  todo  para  mí,  mi  ilusión,  mi  vida, 
pero  me  propones  una  cosa  que  es  superior 
á  todo...  es  mi  honra...  es  mi  perdición... 

No  lo  creas,  Toña;  es  un  ardid  muy  usado 
para  obligar  á  los  padres,  ¡lo  hacen  tantas! 
Malas  hijas  serán  las  que  lo  hagan. 

Son  mujeres  que  aman  como  deben  de 
amar. 

Como  deben  amar,  no;  se  ama  como  yo;  su¬ 
friendo,  esperando  resignada  el  día  en  que 
unidos  como  Dios  manda,  recordáramos  fe¬ 
lices  aquellos  años  de  nuestra  niñez,  nues¬ 
tros  juegos,  nuestros  quereres;  después 
nuestras  promesas,  nuestros  juramentos; 
aquél  sentimiento  desconocido  para  mí  que 
tú  despertaste  en  mi  corazón  y  que  lo  he 
mantenido  con  la  misma  fe;  con  la  misma 
firmeza  que  el  primer  día.  Así,  así  es  como 
se  ama. 

Sí,  3-a  lo  sé,  Toña  de  mi  alma.  (Muy  apasiona¬ 
do  é  insinuante.)  Si  estoy  loco...  pero  es  por  ti, 
por  tu  cariño,  por  unirme  á  ti  para  siem¬ 
pre...  ven,  Toña,  ven...  sígueme...  mira... 
luego,  cuando  duerman  nuestros  padres,  sap; 
les;  en  media  hora  podemos  llegar  á  la  es¬ 
tación  del  pueblo  inmediato...  á  la  una  pasa 
un  tren,  montamos  en  él;  mañana  estamos 
en  Zaragoza;  una  vez  allí  escribimos  á  nues¬ 
tros  padres  pidiendo  perdón;  ellos  nos  per¬ 
donarán.  ¡Qué  han  de  hacer! 

(sollozando.)  Déjame. .  Paco... 

Después  volveremos  ai  pueblo  á  casarnos 
ante  todo  el  mundo  que  aprobará  nuestra 
conducta... 

(ídem.)  Por  DÍOS...  Calla.  (Va  convenciéndose  poco 
á  poco.) 

No,  vida  mía...  no  callo;  anda...  luego  sal¬ 
dré...  llamaré  despacito  en  tu  puerta... 

¡Paco!  por  Dios...  ¿Qué,  quieres  mi  perdi¬ 
ción?  (Demostrando  la  lucha  que  está  sosteniendo.) 

No,  amor  mío.  Y  aun  que  así  fuera,  nos 
perderíamos  juntos. 

No...  no...  (Con  voz  imperceptible.) 

(Muy  insinuante.)  Sí...  vendrás...  no  lo  ocultes... 
dices  que  sí;  lo  leo  en  tus  ojos... 

(sin  fuerzas  para  resistir  más.)  Pues  bien,  Paco; 
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sea  lo  que  Dios  quiera.  (Muy  resuelta.)  Te  se¬ 
guiré. 

(Da  un  grito  de  alegría.)  (Ah!  ¡por  fin!  gracias. 
Toña;  qué  feliz  soy...  (Muy  nervioso.)  Anda, 
vete  adentro...  sé  fuerte,  voy  á  prepararme; 
tú,  nada,  con  lo  puesto...  volveremos  en  se¬ 
guida...  ya  verás...  qué  felices  vamos  á  ser... 
Anda...  luego...  daré  dos  golpecitos  en  la 
puerta  y  tú  saldrás,  ¿eh?  saldrás.  '(Llevándola 

á  su  casa  Toña,  sin  fuerzas  para  contestar,  moverá  la 
cabeza  afirmativamente.)  Pues  hasta  luego  que 
emprenderemos  juntos  el  camino  de  la  fe¬ 
licidad.  (Al  ir  á  entrar  aparece  Mosen  Juan  en  la 
puerta  que  tropezará  con  Toña,  la  cual  da  un  grito 
asustada  y  entrará  precipitadamente.) 

j Ab!  ¿estabais  aquí?  Anda,  anda,  que  ya  te 
ha  llamado  tu  padre,  (a  Paco.)  Hola,  perillán. 
Si  hubiera  sabido  que  estábais  cortejando, 
hubiera  echado  otra  partidica  con  don  Am¬ 
brosio. 

Muchas  gracias,  Mosen  Juan;  usted  siempre 
tan  bueno. 

Los  buenos  sois  vosotros,  que  lleváis  con  re¬ 
signación  vuestras  contrariedades;  que  en¬ 
contrarán  su  recompensa. 

Dios  lo  haga.  Buenas  noches,  Mosen,  que 
puede  venir  mi  padre. 

Adiós,  hijo  mió;  hasta  mañana  si  Dios  quie¬ 
re.  (Entra  Paco  en  casa.)  ¡Pobres  chicos!  ¿Cuán¬ 
do  querrá  Dios  que...?  (Va  á  marchar  por  el  últi¬ 
mo  término  derecha  y  se  parará  al  oir  las  voces  que 
desde  dentro  le  da  el  Alcalde,  que  saldrá  con  el  Cojo 
por  el  mismo  término  izquierda.) 

(Desde  dentro.)  ¡Eh!  Mosen  Juan... 

¿Quién  me  llama?...  ¡Ah!...  ¿Es  usted,  señor 
Alcalde? 


ESCENA  VII 

MOSEN,  ALCALDE  y  COJO 

El  mismo  que  viste  y  calza,  (saliendo.) 

Buenas  noches,  Mosen.  (ídem.) 

¿Se  va  á  morir  alguno  ú  qué,  que  va  usté- 
tan  tarde  por  la  calle? 
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No,  á  Dios  gracias;  es  que  me  he  entretenido 
echando  un  guiñóte  con  don  Ambrosio,  que 
me  ha  hecho  también,  contra  mi  costumbre, 
tomar  un  bocadillo. 

Pues  buen  provecho  que  le  haga  y  buenas 
noches. 

¿Ya  ha  dado  usted  la  vuelta  por  el  pueblo? 
Sí,  señor;  y  como  no  ocurre  ná,  á  dormir  tó 
el  mundo. 

Eso  ustedes,  que  yo  aun  tardaré  un  ratico. 
¿También  tú  vas  con  los  de  la  ronda? 
jQuiál  ¡Este  no  se  meterá  en  esos  trotes. 

Y  apuesta.  Ande  me  voy  es  á  aprovechar  la 
fresquica  pa  ir  á  regar  un  planterico,  que 
hoy  tengo  agua. 

Bien  hecho.  La  noche  está  buena.  Vaya,  á 
descansar,  señor  Alcalde.  Adiós,  Sebastián. 
Hacer  lo  mismo,  señor  cura,  y  hasta  maña¬ 
na  si  Dios  quiere,  (ai  cojo.)  Oye,  tú;  de  paso 
echa  una  vista  por  la  era.  (Entra  en  su  casa  ce¬ 
rrando  la  puerta.  Mosen  Juan  escuchará  ¿  lo  lejos 
como  si  oyera  algo.) 

Parece  que  se  oyen  voces  allá  lejos. 
(Escuchando.)  ¿Qué?  ¡Ay,  sí  señor;  son  los  mo¬ 
zos  que  van  de  ronda! 

Vaya  por  Dios;  ¿tendremos  zaragata  como 
el  otro  domingo? 

La  primer  vez  sería  que  no  hubiá  leña. 
(Yéndose.)  ¡Qué  mozos!...  En  fin,  buenas  no¬ 
ches. 

Que  usté  descanse;  si  estuviera  usté  más  le¬ 
jos  le  acompañaría. 

(Desde  dentro.)  Gracias;  ya  estoy  en  casica. 
AdiÓ3. 

Adiós,  Señor  cura.  (Pausa  muy  corta.  El  Cojo  se 
pondrá  á  escuchar  en  el  último  término  izquierda 
como  si  oyera  la  rondalla.)  Ya  han  empezaU 

esos...  ¿tendremos  la  fiesta  en  paz?...  ¡Dios 
quieral  Por  más  que  ahura  no  es  como  an¬ 
tes...  ¡Quiá!...  Han  variau  mucho  los  tiem¬ 
pos.  Antes,  antes,  cuando  yo  era  mocé...  En¬ 
tonces  sí  que  había  jaleos.  Que  si  sale  la 
ronda  de  los  casaus...  que  si  sale  la  de  los 
mocicos...  Que  vusotros  no  rondáis  esta 
calle...  que  vusotros  tampoco;  que  sí,  que 
no...  garrotazos  y  á  ver  quién  pué  más.  Y 


si  no...  (por  su  pierna.)  que  se  lo  pregunten  á 
mi  garra...  ¡Rediez,  qué  estacazo!...  Si  como 
me  arrearon  aquí  (Kn  la  pierna.)  me  atizan 
aquí,  (En  la  cabeza.)  á  estas  horas  no  estaría 
cojo.  No;  defunto.  Vaya...  á  regar,  (vase  foro 

derecha,) 


ESCENA  VIII 

PACO  y  TOÑA 

La  escena  deberá  estar  con  una  luz  azulada  muy  tenue.  A  ser  posi¬ 
ble,  se  hará  efecto  de  luna.  Pausa.  Oyese  muy  distante  la  rondalla 
que  se  irá  acercando  poco  á  poco  para  dar  lugar  á  la  escena  mudo 
que  sigue.  Sale  Paco,  cerrando  con  precaución  la  puerta  y  mirando 
con  recelo  á  todas  partes;  se  acerca  á  casa  de  Toña,  dando  unos 
golpecitos  en  la  puerta.  Sale  Toña  con  temor,  indecisa  y  llorando. 
Paco  la  coge  de  la  mano;  ella  duda;  intenta  resistir,  pero  vence 
Paco,  que  se  la  lleva,  dejando  la  puerta  abierta.  Van  á  salir  por  el 
último  término  izquierda,  pero  figura  que  oyen  ó  ven  á  la  ronda  y 
vanse  por  la  derecha.  Antes  de  marchar,  Toña  mirará  á  su  casa, 
demostrando  la  lucha  que  está  sosteniendo  y  llorando  echará  un 
beso.  Durante  esta  escena,  que  está  encomendada  al  buen  gusto  de 
los  actores,  la  ronda  se  oirá  más  cercana  de  modo  que  pueda  llegar 
al  público  esta  copla: 

Cuantas  más  trabas  nos  pongan 
nos  hemos  de  querer  más, 
que  el  agua  que  lleva  el  río 
no  pué  volvese  pá  atrás. 

que  cantará  un  buen  cantador  de  estilo.  Después  de  marchar,  se  oye 
otra  copla  y  sale  después  el  Cojo,  último  término  derecha,  corriendo 
y  descompuesto;  va  á  casa  del  Alcalde  golpeando  con  fuerza  la 
puerta.  La  agitación  producida  por  una  larga  carrera  no  lo  deja 

hablar 

ESCENA  IX 

COJO  y  ALCALDE 

(Dentro.)  ¿Quién  va? 

¿Eres  tú? 

Me  paice  que  sí. 
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Cojo  Anda,  dile  al  señor  Alcalde  que  salga  en 
seguida;  sí,  deseguida;  anda;  corre. .  que  se 
dé  prisica...  ¡Rediez,  qué  juáda...  si  ya  lo 
icía  yo!...  ¡Vaya  un  disgusto  pa  el  pueblo!... 
Si  lo  digo  yo...  yo...  Si  no  pué  ser...  ¡Maldi¬ 
tas  mujeres!...  (sale  el  Alcalde  precipitadamente  á 
medio  vestir  con  el  bastón  de  borlas  en  la  mano.) 

Alc.  ¿Qué  es  eso?  ¿ya  s’armau? 

Cojo  (Yendo  á  marchar.)  Ala;  venga  deprisica. 

Alc.  Pero,  ¿qu’es,  hombre,  qu’es? 

Cojo  Corra  usté,  que  si  no,  no  llega  á  tiempo. 

Alc.  (Asustado.)  I  Pedios!...  Tira,  pues...  (Vause  co¬ 

rriendo  por  donde  ha  salido  el  Cojo.) 


ESCENA  X 


PEDRÉ,  MARIANO,  MOZOS,  después  DON  AMBROSIO,  á  poco  sale 
la  ronda  último  térmimo  izquierda,  que  no  habrá  dejado  de  oirse, 
durante  el  diálogo  anterior,  muy  despacio,  tocando  la  jota  y  parán¬ 
dose,  primero  en  la  casa  segundo  término  izquierda,  después  en  la 
del  Alcalde,  cantando  en  cada  una  una  copla  y  siguiendo  su  marcha 
sin  dejar  de  tocar,  hasta  donde  se  indica.  Este  cuadro  debe  presen¬ 
tarse  con  la  mayor  propiedad  y  siguiendo  las  costumbres  de  los  pue¬ 
blos  de  Aragón 

1.a  COPLA 


Cantador  El  día  que  nos  casemos 

me  da  tu  padre  un  pollino: 
me  voy  á  casar  mu  pronto, 
que  así  tendré  dos  abrios. 

2.a  copla 


Pedré 

Mar. 

Pedré 

]Mar. 


Con  permiso  del  Alcalde 
himos  salido  á  rondar; 
si  no  nos  hubiá  dejau 
hubiamos  salido  igual. 

(Van  á  seguir,  pero  Pedré  ve  la  puerta  abierta  de  la 
casa  de  don  Ambrosio.) 

Chiquios,  parar,  (cesan  de  tocar.)  ¿Qué  será 
esto? 

Que  está  la  puerta  abierta. 

Ya  lo  veo;  ¿qué  habrá  pasan? 

Pué  que  se  hayan  olvidau  cerrala. 
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Amb. 


No  lo  creo. 

Déjalo  estar;  qué  nos  importa. 

¿Y  si  ha  pasau  algo? 

También  es  verdá. 

Anda,  llama. 

¿Yo?...  Llama  tú. 

A'iba,  rediez,  qué  miedo.  (Se  asoma  á  la  puerta 
y  llama  en  voz  alta.)  ¡Ay,  María!...  [¡Ay,  María!!... 
(A  los  mozos.)  ¡Chist...!  Callar...  (Hablando  con  los 
de  dentro.)  Sernos  nosotros...  Nada...  nada... 
Es  qu’imos  pasau  y  como  hemos  visto  la 
puerta  abierta...  Abierta,  sí,  señor...  no  sabe¬ 
mos...  Bueno...  (a  ios  mozos.)  Ya  sale  don 
Ambrosio;  dice  que  la  cerrau  él  mismo,  (sale 

don  Ambrosio  en  mangas  de  camisa  ) 

Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿estaba  abierta  la  puerta? 

(Con  naturalidad.) 

De  par  en  par. 

(Dudando.)  Pues  no  sé;  la  he  cerrau  yo  mismo. 
(Entra  en  casa  llamando.)  Toña,  Toña... 

Miá  tú  qu’es  raro. 

¡Quiá!  Que  se  le  habrá  olvidan. 

(sale  descompuesto.)  Toña,  ¿dónde  está  Toña? 
¿Qllé?...  (Con  asombro.) 

Toña,  mi  hija,  que  no  está  en  casa. 

(ídem.)  ¿Que  no  está  en  casa? 

Ño,  no  está...  ¡Toña,  hija  mía!...  (Desesperado,, 
llamándola.) 

Pero,  rediez,  si  no  pué  ser  eso. 

Sí  lo  es,  sí;  la  cama  sin  tocar  y  sus  ropas 
til’ás  por  el  suelo.  ¡  Toña!...  (sin  saber  qué  hacer.) 
Hay  que  avisar  al  Alcalde. 

Sí,  SÍ;  á  llámalo.  (Van  á  llamar  al  Alcalde  en  cuyo 
momento  aparece  éste  con  el  Cojo,  llevando  delante 
á  Paco  muy  cabizbajo  y  Toña  llorando.) 

¡Lh!  No  hay  que  llamar,  que  ya  estoy  aquí. 

(Cuadro.) 


ESCENA  ULTIMA 

y  ALCALDE;  COJO,  PACO,  TOÑA,  MOSEN  JUAN 

¡Toña...  tú...  con  él...  ¡Ah,  mala  hijal...  (va  á 

lanzarse  sobre  eha.) 

(interponiéndose  y  alzando  el  bastón.)  [Eh!  Alto; 
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mucho  cuidan,  los  trae  arrestaus  el  Alcalde 
y  están  al  amparo  de  la  autoridá. 

Usté  pa  mí  no  es  nadie  y  en  mi  hija  no 
manda  nadie  más  que  yo. 

(imponiéndose.)  Como  hombre  soy  más  que 
usté  y  como  Alcalde  de  este  pueblo,  mando 
en  su  hija,  en  usté  y  en  el  sunsuncorda. 

(uon  Ambrosio  se  lanza  sobre  él,  deteniéndole  los 
mozos.) 

(Sale  á  medio  vestir  poniéndose  la  sotana.)  Pero, 
¿qué  es  esto?  ¿qué  voces  son  estas?  ¿qué 
pasa?  (Al  Alcalde.) 

Ná,  señor  cura;  que  este  hombre  se  me  quié 
engallar  y  á  la  otra  vez  que  me  falte  al  res¬ 
peto  lo  meto  en  la  cárcel  por  desacato. 

[A  mí!...  (Queriendo  desasirse  de  los  mozos.) 

A  usté,  sí.  De  algún  respeto  ha  de  servir  esta 
vara.  (Mostrándola.) 

Tanto  me  importa  que  lleve  usté  la  vara 
como  si  no. 

Es  que  si  así  como  esta  vara  lleva  borlicas 
no  las  llevara,  ya  se  la  hubiá  roto  en  las  cos¬ 
tillas. 

¿A  mí?  (lo  mismo.) 

Vamos,  vamos,  calma.  Sosiégúese  usted, 
señor  Alcalde,  y  usted  también,  don  Am¬ 
brosio.  No  den  este  escándalo  á  media  no¬ 
che.  Qué  han  de  decir  en  el  pueblo;  pero... 
¿á  qué  obedece  esto?  (Fijándose  en  Toña  y  Paco 
que  permanecen  juntos,  siendo  la  colocación  de  las 
figuras  la  siguiente:  de  izquierda  á  derecha,  Toña, 
Paco,  Alcalde,  Cojo,  Mosen  Juan,  Pedré,  Mariano  y  don 
Ambrosio:  los  mozos  se  retiran  hasta  el  foro.) 
(calmándose  poco  á  poco.)  Esto  es,  señor  cura, 
que  éstos...  se  quieren...  ¿sabe?  y  ó  mú  gran¬ 
de  ó  mú  poco  debe  ser  el  querer  cuando  han 
hecho  lo  que  han  hecho.  El  caso  es  que 
como  no  llevaban  cuenta  de  casase;  es  decir, 
ellos  sí,  pero  como  yo  no  lo  había  de  con¬ 
sentir... 

Ni  yo  tampoco. 

Pues  por  eso.  Ellos  por  lo  visto  han  dicho, 
¿no  nos  casan  nuestros  padres?  Pues  amos 
á  cásanos  nosotros. 

¿Cómo? 

Sí.,  mi’usté...  pol  atajo. 
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¡Ah!  mala  mujer.  Me  has  deshonrao.  (Querien¬ 
do  lanzarse  sobre  ella.) 

Tanto  como  eso,  no;  no  les  hemos  dau 
tiempo. 

Siga,  siga. 

Bueno,  el  caso  es  que  como  icía,  querían 
casase  pol  atajo,  á  la  módica  de  las  capita¬ 
les;  pero  ha  dau  la  casualidá  de  ir  á  regar 
esta  noche  el  alguacil  (por  el  cojo.)  y  á  lo  que 
salía  de  casa,  de  coger  la  jada,  ha  visto  á  lo 
lejos  dos  bultos  que  paicía  uno  sólo  por  lo 
agarradicos  que  iban,  y  que  aspacico,  aspa- 
cico,  arreaban  carretera  alante.  Como  la 
extrañan  esto,  sa  delantau  un  poco  y  ha  co¬ 
noció  á  estos  zagales.  Al  velos,  en  lugar  de 
iciles  nada,  ha  hecho  lo  mejor  que  podía 
hacer:  echar  á  correr  y  venime  á  avisar.  Y 
como  que  mientras  yo  sea  Alcalde  de  este 
pueblo,  no  he  de  consentir  que  ni  mi  hijo 
ni  el  lucero  del  alba,  falten  tanto  así  á  lo 
que  Dios  manda,  el  que  ha  ido  pol  atajo  pa 
alcánzalos,  he  sido  yo;  los  he  cazau  como  á 
dos  perdiganas  y...  aquí  están. 

(con  pena.)  ¿Qué  has  hecho,  hija  mía? 
¡¡Padre!!  (Ahogando  su  voz  los  sollozos.) 

(Aparte.)  Y  si  m’escuido  un  poco...  agüelo... 
(Trémulo.)  Oiga  usté,  padre...  yo... 
(interrumpiéndole  con  ira.)  TÚ  eres  Un  Canalla  y 
yo  te  arreglaré. 

Si  tu  madre  viviera. . 

Me  da  pena  este  hombre.  (Enternecido.) 
(Queriendo  acercarse  temerosa  á  su  padre.)  ¡Perdón, 
padre! 

Perdónela  usted,  don  Ambrosio. 

¡Qué  he  de  hacer!  (Resignado.) 

No  tiene  ella  la  culpa;  la  ha  cegado  el  cari¬ 
ño;  pero  vuelve  á  su  casa  tan  honrá  como 
salió.  Contrarios  sernos  y  contrarios  sere¬ 
mos;  pero  yo  no  iba  á  consentir  que  mi  hijo 
deshonrara  así  su  nombre.  Eso  no.  También 
yo  soy  padre  y,  sobre  todo,  al  enemigo  se  le 
pega  cara  á  cara,  no  con  traiciones. 

Habéis  hecho  mal,  hijos  míos.  Tú  (a  Paco.) 
por  inducir  á  ésta  á  faltar  á  sus  deberes  de 
mujer  honrada;  tú  (a  Toña.)  por  dejar  así 
abandonados  tu  padre  y  tu  honor,  y,  usted, 
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don  Ambrosio  (Cogiéndole  la  mano  con  la  idea  de 
que  estrecha  la  del  Alcalde  )  ya  ve  los  designios 

del  señor;  después  de  tanto  odio,  tiene  que 
estar  agradecido  á... 

(Reponiéndose  y  soltando  violentamente  la  mano  al 
ver  la  idea  de  Mosen  Juan.)  ¿Quién,  yo  agrade¬ 
cido?... 

(Retrocediendo  también.)  ¿Ese...  de  qué? 
(Sorprendido.)  Pei'O  SÍ... 

(interrumpiéndole  )  ¿Que  me  ha  hecho  un  fa¬ 
vor?...  ¿A  mí?  Ni  me  lo  ha  hecho,  ni  lo 
quiero.  Lo  que  ha  hecho  ha  sido  lo  que  de¬ 
bía;  lo  que  hubiera  hecho  yo  en  su  lugar; 
ha  cumplido  con  su  deber,  y,  el  que  cum¬ 
ple  su  deber,  no  hace  nada  de  más. 

Pero,  don  Ambrosio... 

Y  tiene  razón  de  sobra.  Si  hubiera  sido  un 
favor  á  él,  no  se  lo  hubiá  hecho;  pero  no 
ha  sido  favor;  ha  sido  lo  que  hubiá  hecho 
con  cualquiera;  ya  he  dicho  que  también  yo 
soy  padre  y  á  más  soy  el  Alcalde,  y  no  iba 
á  consentir  que  se  diera  un  escándalo  así 
en  el  pueblo.  Mientras  yo  tenga  esta  vara, 
tó  Dios  ha  de  ir  como  ella  de  derecho,  ea. 

Yo  creo... 

Tú  no  crees  ná,  y  ya  he  dicho  que  esto  sa 
rematau.  (a  su  hijo.)  Tú,  adentro.  (Empujándo¬ 
le  hacia  la  casa.) 

(suplicante.)  Señor  Alcalde...  Don  Ambrosio.... 
¿Qué  hay? 

Usteü  debía... 

Yo  no  debo  ná. 

Pero  SÍ  es  que.  .  (se  quedan  hablando.) 

(a  su  hija.)  Anda  adentro,  mala  hija.  Estarás 
satisfecha  de  la  vergüenza  que  sobre  mí  has 
echado. 

Padre...  perdón,  (sollozando.) 

¿Perdón?... 

¡Le  quiero  tanto!... 

Pues  yo  haré  que  le  olvides.  He  dicho  que 
no  te  casas  con  él  y  no  te  casas.  Ya  lo  sa¬ 
bes. 

(con  dignidad.)  No,  padre;  eso  nc.  Usted  po¬ 
drá  evitar  que  nos  casemos;  pero  olvidarle. . 
nunca;  sépalo  usted  también...  ¡nunca!  (con 
energía.  Don  Ambrosio  la  amenaza.)  Péglieme  US 
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ted;  máteme;  pero  lo  he  querido,  lo  quiero  y 
lo  querré,  aunque  me  mate. 

Pues  te  mataré.  (Empujándola  la  hace  entrar  en 
casa,  no  sin  que  antes  se  cruce  Toña  con  Paco  una 
mirada  de  despedida,  entrando  él  detrás.) 

(Que  no  habrá  perdido  de  vista  á  Toña,  al  ver  que  su 
padre  la  amenaza,  irá  á  lanzarse  sobre  él,  deteniéndo¬ 
le  el  Alcalde.)  ¡Toña!... 

(Deteniendo  á  Paco.)  ¡Eh!. .  que  estoy  yo  aquí. 
Adentro,  y  mañana  saldrás  del  pueblo  pa 
no  volver.  Ya  te  arreglaré  yo . 

¡Padre!... 

A  ver  quien  es  más  tozudo;  tú  á  que  sí,  yo 
á  que  no. 

(con  firmeza )  Pues  bien;  usté  es  mi  padre  y 
como  tal  le  quiero  y  le  respeto;  pero  de  eso 
á  lograr  lo  que  usté  quiere,  hay  la  misma 
distancia  que  del  cariño  que  nos  tenemos 
nosotros  al  odio  que  ustedes  se  tienen. 

(Muy  rápido  y  amenazador.)  ¿CÓDQO,  CÓmo  es  eSO? 
(Con  calma,  pero  con  firmeza.)  Esto  es,  que  SOy  SU 
hijo  y  que  como  tal  le  obedeceré  en  todo; 
pero  sépalo  usté  bien.  A  esa  mujer  la  be 
querido,  la  quiero  y  la  querré,  y  si  ahora  no 
ha  podido  ser,  otra  vez  sera,  porque  ó  me 
matan  ó  será  mía 

Pues,  ni  te  mato,  ni  será  tuya.  Ni  te  has 
casau,  ni  te  casas,  ni  te  casarás  con  ella. 
Pues  ya  lo  veremos.  (Entra  en  casa.) 

Pues  ya  lo  veremos,  ea.  (ai  Mosen.)  Buenas 
noches,  señor  Cura,  (a  ios  mozos.)  Vusotros, 
ya  s’ha  rematau  la  ronda  por  hoy;  á  dormir 
tó  el  mundo.  Tú,  Cojo,  también,  que  estarás 
reventau  de  la  corridica;  ya  regarás  mañana. 
Buenas  noches,  (entra.) 

(Que  estará  como  anonadado.)  Buenas  noches. 
¡Rediez,  miá  que  son  tozudos!,  ¿eh? 

Pero,  Dios  mío,  ¿hasta  cuando  van  á  durar 
esos  odios?  ¿Cuándo  desaparecerá  esa  ter¬ 
quedad? 

Nunca,  Mosen.  Lo  da  de  sí  la  tierra;  ya  sabe 
usté  el  cantar: 

La  terquedad  de  Aragón 
es  fruto  que  da  la  tierra. 

Se  quiere  de  corazón, 
se  odia  con  el  alma  entera. 
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Pero,  ¿y  esos  muchachos?... 

Los  padres  se  odiarán  siempre;  pero  los  chi- 
eos. .  siempre  se  querrán. 

Y  se  casarán. 

Y  apuesta. 

jSeñor!...  ¡Señor!...  ¡Vaya,  buenas  noches, 
hijos!  (ai  cojo.)  Tú,  á  dormir,  que  estarás 
rendido  y  amanecerá  luego. 

(Moviendo  negativamente  la  cabeza.)  ¿A  dormir 

yo?...  ¡Quiá!... 

(Sorprendido.)  ¿NT0?... 

No;  he  dicho  que  esta  noche  regaba...  y  rie¬ 
go.  (Recalcando  la  frase.) 

Pero,  hombre... 

Nada...  Hay  que  regar,  (a  ios  mozos.)  Vuso- 
tros,  ya  habís  oído  lo  que  ha  dicho  el  Al¬ 
calde.  A  dormir.  Buenas  noches,  (vase  con  ei 
Mosen.) 

¡Chiquios;  á  dormir! 

¿Quién  lo  ha  dicho? 

Él  Alcalde. 

Como  si  lo  hubiá  dicho  el  Nuncio.  ¿No  he¬ 
mos  salido  á  rondar? 

Sí. 

(Recalcando  con  mucha  firmeza  la  frase.)  Pues,  á 
rondar. 

(Suenan  los  acordes  de  la  jota  disponiéndose  todos  á 
continuar  su  ronda.) 
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